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LA ACADEMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE-LAS ESCUELAS PrAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta d e la s esión privada cel ebrada el dia 2 de Dic iembre 
d e 1900 

Presidida por D. Jaime Trabr.l y con asistencia de los Sres. Bru­
na (A. y L.), Burgadr., Comas Doménech, Oorpas, Oul!lla, Castany, 
CasalA, Font, Francisco, Girbau, Martorell, (P.), Parpal, Sala •y Rocà, 
Sala y Bonfill, Snutnmnria, ~oro, Ts.rrida (J. A. y J. )I.), Ynllhé, Ven ­
tura y el infrascrito ~ecretario, reunióse la Acuucmin Calasancia en 
sesión privada, leyéndose el ocln de la anterior, que fué aprobada. 

Dil.se cuentn de hnberse recibido atenta comunicac;ón del Orfeón 
de Sunta Oecilia para nsistir a su .fiesta religiosa, hnbiendo representa­
do a Iu Academia los Sres. Bruna y Oulilla. 

El Sr. Sala y Donfill solicita que no escribnn para la rr.vista de la 
Academia los que no sean acndémicos, e:xcepto los PP. Escolapios y 
persOlliiS de mérito. Sc opusieron a sus manifestaciones los señorP.S 
Parpal. recordando que ha sido una gloria para la Acadernia Calasan­
cia t>l que bayan colaborado en sn revista personns de significación 
literaritt y artidtir.a¡ Culilla, haciendo presente que el reglamento no lo 
prohihe, y Francisco Maym6, que expuso algunas coosideraciones ge­
nera1Ps sohre esta cueflttón y especialmeote sobre la colaboración a la 
Revist~t. Rectificó brevemente el Sr. Bala y Bon.fill, y el Sr. Presidente 
indicó que en la Junta Directiva se tratarà de este asunto, pues bay el 
propósito de reorgaoizar todo enanto a la Revista se re.fiere . 

Propuso luego el Sr . P residente, que se trnsladasen las fecbas de 
las t~esiones p rivadas correspondientes a la segunda quincena del co­
rr iente mes y de la primera del próximo Enero, a los dias 9 y 13 res­
pecth•~tmente por razón de las fiestas de Navidad, acor dé.ndose de esta 
conformidad. 

Pidió ht palabra el Sr. Oulma, y 1ament6se del atraso con que se 
reparte la Revista de la Academia, perjudicando la asistencia a las se­
siones privadas. Tambiéu mani.fiesta seria conveniente se recogieran 
cuanto antes algunos libros que fe.ltan en la biblioteca de la Acade­
mia, snp licando luego que. se anuncien en los periódicos los dias que 
se celebra u sesiones privaJas . El Sr. Parpal añade a las m anifestacio­
d es del Sr. Culilla otras r elativas a la administr ación de la Academ ia, 
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y en cuanto a las obras que dice faltan en la biblioteca, manifie-ata en 
su descargo, que al tomar posesión de la misma ya faltabao, y a pesar 
de las gest1ones que ha practicada durante el breve tíempo que hace 
esta encargado de la misma, a un no ha podido averiguar dóode se en­
r.uentran. El Sr. Presideute mauifiesta que ile ha avistado con el señor 
Boter, y han tratado extensamente de los asuntos relacionados con la 
administraci6n de la Acsdemia, y que la e;emuna pròxima seriÍ ,convo­
cada Junta Directi\·a para ocuparse de estos asuntos. 

El Sr. Presidente anuncia a la Academía qne lum sido propuestos 
para académicos s u pern umerarios D. Juun D. Güell y D. Joaquín 
Vallmajor, y haberse recibido un cuadro sintético de unll coof~rencin 
riada por D. Julio Juncosa sobre tEl modernismo en las artes aplica­
das» en la Academia Calasancia de Zaragozu. • 

Luego fué conced'da la palabra al Sr. Girbnu pRra desarrollar sn 
anunciada conf~rencia bobre «La activida.d del Uuiverso,o hablendo 
pret:Jentado las siguientes conclusiones: 1.a Es un ~tbsurdo proclamar 
la eternidad de la fuer;.:a. 2.a El Universo tiende a un est!ldo dP equiii · 
brio térmico, en el cual uo seran posibles los cambios y modificacio­
nes de la indole de los nctuales. 

El Sr. Girbau, después de un breve exordio, pnsó à. ocuparse de la 
actividad del Ouiverso. 

Esta actividad puede ser objeto de estudio, ya en lo~ serPs organizn­
flos, ya en los inorganicos. Eu los·primeros se presenta à. nuestra cou­
ilideradón un hecho trascendental: la vida. De éAta se ban dnrl.o mn­
chas defioiciones, u uae¡ inoceotes como la de los encidopedistas; otraa 
como la de Ouvier, mas cientlficns, pero que dnudo buena cuentl\ de 
los ft>nómeoos no la dan de sus causas, y otras, en fin, como la de Bur­
duch, parecen preteuciosus si bien enciet·ran un innegable fonòo dr 
>erdad, relacionunrlo mundos muy diversoA. Pet·o sea cualquierB. la 
•-tefiuición adoptada, hny que con veo ir en que la vida (llUO en s u grA.· 
do ínfimo) es una actividad incesante, no cuwLlo de eoergias 110 inte­
rrumpido. 

Al principio vital puede consideràrsele, yn como elemento director 
lie las eoergias na tu raies 6 bien como generador de las mismas: este 
tiltimo concepto, que Mateucci admite, rlestruye hastn cierto punto el 
prin~ipio de Iu conservación de la energia. 'fuu in•portante principio 
cientifico esta hoy demostrada, pero Ja indole ·de las demostracionl!l' 
q11e de él ~e dan es tal, que se le han presentada serias objecioues, y 
algunos se nie-gan à. admitirlo en ab~oluto. 

Pero considérese la. vida epitelúrica como generadora 6 como direc­
tora de la energú1, es preciso reconocer que tf'ndra fin, porque lafl 
evoluciones cosmogónicas son tales, que llegara un tie-mpo en que In 
Tierra no reunira las condicionefl nece-sarius pnru la existencia de loR 
seres vivos. Lo que sucedera en la Tierra, deberé. ocurrir también en 
los dem as as tros en que se manifieste la acti\'idad vital. 

La desaparició o de la vida no rep resen ta la mue-rte de la actividad 
del Universo, el mundo inorganico da grandiosHs pruebas de la e-ner­
gia que en su seno late, pero para ello er; preciRo poner 8 los cuerpos 
en condiciones apropiadas para que se bagan patentes las fuerza,. que 
eocierran. Laval, director del Museo boté.nico de Paris, comprobó que 
si se cortaba un vértice ó una arista a uu crist11l y luego se ronia. eu 
condiciones apropiadas, regeneré.base lentamente la porción separada. 
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Browu hizo notar el movimiento vibratil que adquirian las ñnas par­
ticulaa minerales sumergidas en un liquido. 

Cuundo en los fenómenoil que nos ofrece el mundo inorgani<'o in ter· 
viene Iu afinidad quimica, adquieren caracteres de grandiosidad in­
compar»bles. Asf por ejemplo, si puh·erizamos una estatua de mar­
mol, no se conmovera Ja•naturaleza por e::~te crimeu de lesa estérica, 
pero ~i al polvo obtenido le aliadimos acido sulfúrico, desaparecera el 
màrmol y :-e revelaran de un modo grandiosa las mas poderosas fuer­
Z!IS de la naturalf'za, la electricidad y el calor. 

Hullandose preloentP. en el local doud~ se celebraba esta sesi6n el 
Heverendil'imo Padre Etlnnròo·Lianas, Vicaria General de la Escuela 
Pln en E¡,;paña' y fUtllhldOr de DUC!;tra corporación, pasó a ocupar Ja 
pt·esid!'ucia por ill vitación del Sr. Tra bai, rean udando s u con feren ciu 
t>l Sr. Gírbau. 

Sienta el disertante, que e:1 un hecho innegable que las fuerzas se 
tranRform11n u nas en otr11s, aRi Ja fuerza. mecl.wica, la electricidad, Ja 
euerg·la quimica, etc., M' trun~<forman en calor, que à su vez puede 
dur origru a fuerzn mecànica, electricidad ó f'Dergia quimica. No obs­
tllnte, el'tu reversibilidaò no P:> »LsolutH. El principio dr Sadi Carnot 

· demo~trado por la Terwodinamicu, impone la condicióo de que siem- . 
pre qu~ una cierta cantidad de calor se convierte en trabajo, ha de ba· 
ber uua parte de aqué; simplemente transportada. • 

Lu energia sen si ble tiende si u cesar a convertirse ~en calorífica: los 
movimit>ntos de cualquier órgano van siempre acompai111.dos de roza· 
miento que se transforma en calor; Jas percusiones y dtmas acciones 
medudcas Be anulan en parte apareciendo bajo la miFma forma; las 
ncciones quimicas desenvuelven desde luf'go igual ~lgeute; y ú tima­
men te ba~t11 cua nd o las acciones q uimicas se reuliznu en Jas ca jas dP 
una pilu desarrollaudo corricutes eléctricas, ::~e eleva la temperatura de 
los coutlu,.tores y hay alli una cierta pérdida bajo Ja misma forma que 
en todos los otros casos ya citados. 

La porción asi presentada como calórico pued~ a su ,·ez engf'ndrar 
nuevo trabujo, pero entouccs Yiene el principio de S11di Carnot à. indi· 
carnos que sólo en p1:1rte se puede verificar e~,;ta transformacióu; y asf, 
tcndiendo la euergin sensiqle b. convertirse en calor, y no siendo po­
tlihle en totalidad la restitución de éste a la anterior formaÍ es evidente 
que ¡,;e camina hacia. un estado de equilibrio térmico, en e cual debe­
riu cesar todo movimiento aparente y toda otra actividad que. no fuese 
la de los últimos elementos materiales agitados sin excepción por las 
mismas traslaciones. 

Esto no se opone al principio de la Oonservación de Ja Energia, 
pues éste sólo exige que la suma de la energia potencial y actual per­
rnane:~.ca constante, pudiendo aumentar por lo tan to el última sumau­
do é. expenses del primero. 

El u o ser en totalidad reversibles los feuómenos obliga a afirmar 
que los cklos por ellos descritos no son cerrados, que las modiñcacio­
nc!l tienden a ser limitadas y en determinada sentida. Esto sóto basta 
para negar la evolución eterna de la materia. Pero si la reversibilidad 
total no es posible, nada se opone a la parcial, y asi admitiremos con 
Balfour-Stewart que !!S muy probable que con el tiempo habra pode­
rossa ct~taRtrofes producidas por el encuentro de solet! apagados. En­
tonces parte de Ja materla que forma estos astros vol vera al estado de 
nebulosa de la cu al surgirà.n n uevos mundos, 
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Queda dicho ya que no es posib~e la P.volución eterna. del Un i verso: 
el friocipio de la ioercia exige la accióo de una Causa exterior a él. 
As lo recouocen noblemente Los mas ilustres sa bios, sal vau do de es te 
modo el esco Ilo que cu al indescürable enigma pres en ta et· materialista 
Du Dois Reymond a la ciencia positiva. 

Terminada la conferencia, pidió la palabra• el Sr. Corpas, p11.ra ha­
cer a.lguuas observaciones a las doctrinas expuestas por el Sr. Girbau. 

Et t:lr. Corpas recuerda. las mauifestaciones del Sr. Girbau sobre el 
fin del uuiverso, que, s~gún su parecer, sou muy poéticas, pero no 16-
gicas. Según el objetaote, el fin natural del untverso seré. un enfria­
mien to, una coogelación de la energia. En tiende tam bién que mllteria 
y euergil\. son uua misma cosa, que el caos primitivo fué sólo energia, 
qlle co1tcentraudose se ha encerrRdo eu si misma por decirlo asi, y 
constituye la materia, haciendo espe~iat aplicación de lo expuesto a la 
tierra, la !una y los soles que por ser mas nuevos, se encuentrau en 
uu estado de actividad bien distinta de nuestro planeta. Onntestóle 
brevemente el Sr. Girbau coneretaodo las ideas ex.puestas en su con· 
fereucia, al punto de vista adoptado por el Sr. Corpas. 

Dirigió luego la palabra a los académicos el Rdmo. Paure Erluardo 
Llanas, recordandr) que se esta en un terreno hip Jtético, en mucltas 
afirmsciones sostenidas sobre los problemas que se relacionll.n Mn la 
actividad y el fin del universo al sostener que se formaran nebrtlosas, 
de éstas cuerpos nuevos, que por efeclo de choques sufrirau grandes 
transformaciones, que suponen miriadas de siglos, con lo cua! resultn 
difícil observar y comprobar las hipótesis que se anunciau por los tra­
tadistas. Recordó luego que, tanto el disertante como el Sr. Corpas, 
habfau emitido una idea que convenia actarar, y es la de que muteria 
y energia eran una misma cosa, haciendo uotar, que en el terrerao de 
lo ideal no se confunden y se concibe y distingueu perfectamente la 
energia de la materia. Dios es energia y fuerza sin motcria, en el almu 
humana hay energia j>in materia y sólo aquella atirmacióu puede ha· 
cerse tratandose de las fuerzas fisicas y q uimicas y eu ell o debemos 
estHr conformes, y como se ha.bia limitado la conferencia. al estudio de 
la actividad del universo, no hay duda alguna que era cicrta y exactu 
desde este punto de vista aquella afirmación de los Sres. Girbau y 
Cor pas. 

ManifP-stó luego el Paçlre Llanas el gusto particular que Rentfa nl 
saludar a los seflores académicos, reiterando la ofc:~rb~ de su ami.-tad y 
servicios en cuanto alcancen; recuerda que todos de ben procurar e vi· 
tar discusiones que puedan dar lugar a debates que desnaturalizarian 
la indole y tines de la asociación, debiendo adiel!trarse eu la pulabru, 
discutien do lo que afecta al orde o de las ideas, nuu ca. las personalida­
des, esgrimientio las urmas de la inteligencia y el ingenio cu lides 
cieutíficas y literarias. Hizo notar que no hablabu en tono de censura, 
siuo antes al contrario de cariño y afecto a la nsociacióu que hace 
ailos organizó y dejó en el apogeo de su engrandecimiento a la que 
nuuca puede mirar con olvido, sino &.ntes al contrario con !nterés ver­
dadero, rleseando siga la Academia Calasancia su brillante historiu, 
huyemlo de parcialidades y hechos estériles que cou:>umen inútilmen­
tc las actividades de las asociaciones, conducta nunca seguida por Ja 
Acarlemia Calasancia, cuyos miembros de ben procurar cnmplir sua de­
beres académicos luciendo sus cualidades en el terreno de lae ciencias 
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y de las artes, don de se desarrollan y vigorizan las in tPligencias, pre­
parandoPe aai poco a poco un pervenir brillante. Con el uyó diciendo 
que hsblaba con la sinceridad del que conoce esta Oorpornción desde 
su origen y atento ha seguido todo su desarrollo, complaciéndose en 
\·er reunides a los académicos, en un dia destinaJo i1 lns tareas cienti­
ficRs a que con tanto interés se dedicau, y aprovE>clt .... do eí:1ta ocasión 
para saludar h. los presentes y hacer las anteriore~t inrl1caciones, cuya 
observancia es garantia de armonia y unión entre tudes cuantos com· 
p'onen la Academia Calasancia. 

Dirigió luego atento saludo en nombre de la Acadf'mia al Rdmo. Pa­
dre Llauns, el señor Presidenta D. Jaime Trabal, agr~tdeciendo sus 
sabias indicaciones, recordandole su obra al fundar ht Acarlemia Ca· 
lasancia y clandole las gracias en particular por el rPNnmP.n hecho de 
la discusión sostenida, diciendo que espera todos rontribuiràn a la 
,realizadón del objeto que persigne nuestra Asociación. 

Y levantóse la sesión. 
Barcelona 2 Diciembre de 1900. 

--.@~ 

HH Seeratario, 

A. Sor.À Y LLENAs. 

El domingo, din 13 de los corrientes, se reunira la Ararlemia Cala­
sa.ncia en sesión prh·ada, desarrollando el académico ~:~u pern umerario 
D. Juao Corpas su anunciada conferencia. 

En dicho dia se leera el dictamen presentada por· la Comisión nom· 
brada para el examen de algunes articules del Reglnmento, empezau­
do, si hay tiempo, su discusión, la cual continuarà en ~esiones extra­
·ordina.rias, que se celebraran en los do mingos en que no tengan lugar 
las ordinarias. 

Lo que se anuncia para conocimiento de todos los señores acadé­
.micos. 

Barcelona 2 Enero 1901. 
El Presidenta, Jo:I Seoretario, 

JAIME TRABAL Y .MARTORELL, A. SoLA v LLENAs. 

DlSPARA.TES CANÓIUCO---PARLAMENTARIOS et> 

Solamente hajo elrégimen que sufrimos puede conce­
birse que en el Congreso de los Diputados de una nación 
-católica como la nuestra, se hayan elhiticlo por quienes ' 
han tenido las responsabilidades del gobierno y pueden 

(1) Ht.b!&mos empezado un artfeulo para tratar de e~t.e aaunto etiando 
apareeió en El Diario de Barcelona el que inaertamoa, d .. bJdo & la pluma del 
ibutrado cated.ré.tieo de Derecho C&nónieo de esta Univert~idad Dr. Estanyol. 
.Al terminar la lectura del presente trabajo, renunciamo11 a -;eguir el nuestro, 
publioando en su lugar y en beneficio de nneatros lectort~a el · del querido 
maestro.-P. 

' 
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asumirlas cle nne.vo en el dia de mañana1 cm1ceptos que 
fneron oidos con aplanso por algunes de l0s representau­
tes de la nación y con glacial indiferencia por los dcmüs, 
pero quo han sido conocidos con asombro y cstupcfncción 
por las personas sensatas que restau en esto desgraciado 
pais. Ln. explicación de este fenómeno psicológieo Ja en 
contramos eu esa atmósfera deletérca creada por el parla­
mentarisme, que si pm· un lado embriaga ú hom bres no 
faltes <lo talento, pero de canicter osado, haRta el punto 
do llevades a sostener los mayores desatinos, por otro 
lado enerva do tm modo tal a los caracteres dignes, que 
permrmccen mndos y silenciosos anto los atrevimientos 
mns descarades que bim·en en lo vivo los sentimientos re­
ligiosos de nuestro pueblo. 

¿Quión había de pensar que en la tiorra clúsica do los 
teólogos y de los canonistas y en plena Pa rht 1Í10n t.o es pa-· 
iiol habia dc sostenerse la peregrina teoria de que uno dc 
nuestros clignísimos prelades que, en cumplimiento dc sus 
deberes cxcomulgó al director de un periódico. al ha cer lo 
infringió ol derecho canónico y perturbó la harmonia entre 
las dos potestndes? ¿Dóncle apr~ndiú esta doctrina el se­
Iior Romero Robledo!-' Si no ha olvidado el derecho canó· 
nieo que lc cnscfiaron en su juYentnd, de be sn her que la 
fglesia es una sociedad perfecta é independien1le del gsta­
do, con modios adecuados para bacer cumplir sus leyes, y 
entre otros, ninguna tan e.ficaz como el de la censura Ha­
mada excomunión, que constituye elnervio de sn sistema 
penal. El hombre puede salvarse sólo entrando on la Igle­
HÜt y cumpliendo sus leyes, pero, como es librc, on uso 6 
abuso. de su libertad, puede infringirlas, y entonces la 
Tglesia, al convencerse del caracter proterva del indivi­
duo, apela al rernedio suprema de expulsarle do su se110, 
privandole con ello de las gracias de qne participau lo~ 
que vi ven den tro de sn comunión, y a esto es n lo qne so 
llama ea:comunión. Y esta facultacl que do hccho cmplcan 

· to'das las sociedades con respecto a los individues quo im­
piden la realización del fin social, pertenece a la Iglesia 
por derecho divino, ya que procede de su naturaleza y del 
ejemplo que ]e dieron los Apóstoles, como as1 ]o recono­
cen las mismas confesiones protesta11tes Augusta, Helvé­
tica y Anglicana. Mas, como quiera que la virtualidad de 
este media correccional estriba precisamento en que por 
ser de indole puramente espil'itnal no; esta al alcance de 



l..A AOADI!IKIA OALABANClA 135 

los perseguidores de la Iglesia, de ahí que en todos tiem­
pos han esgrimido éstos cuantos recursos les ha sugerido 
su ingenio para arrancar a la Iglesia tan preciosa prerro­
gativa, ó por lo menos impedir sus efectos. Mas sus tenta­
tivas han resultado siempre infructuosas, y para no citar 
otros ejemplos recuérdese que en Prusia, cuando la formi­
dable persecución dell{ulturkamph, se dictó ex-profeso la 
ley de 13 de Mayo de 18ï3, a fin de impedir que so pretex­
to de ser la excomunión injuriosa para el honor del indi­
viduo pudiera aplicarse, y los obispos, a pesar de la citada 
ley, siguieron aplicando aquella pena sin que les arredra­
ra la carcel ni el destierro, creandose, en su consecuencia, 
una sitU<.1.ción violenta, gracias a la cual sobrevinc una 
reacción saludable en' la opinión pública, a cuyo frente 
se puso ol Centro católico, que al fin consiguió que el go­
bierno capitulara y devolviera la paz a la Iglesia; lo que 
enseña que ésta, ahora como siempre, sabe resistir con 
dignidad las invasiones del poder secular en el terreno 
~ue le pertenece. 

El Sr. Romero Robledo,. al tratar de lo ocurrido con 
El Porvenir NavaNo, mezcló dos cuestiones enteramente 
distintas, la del apoyo que la potestad secular ha de pres­
tar a las disposiciones de la Iglesia y la del uso por parte 
de las autoridades eclesiasticas de los medios disciplinares, 
y en ambas se equivocó lastirrJOsamente. En cuanto a lo 
primero, dijo: eLa excomunión no puede sancionarse en su 
efi.cacia, como pena, en ningún país que ten~a libertad de 
cul tos." A S. S. se le olvidó que la ConstituCióu vigente'en 
:m articulo 11.0 no establece la libertad de cultos, sino la 
tolerancia religiosa, y que reconoce como Religión del 
Estado la Católica Apostólica Romana. Ahora bien, habi­
da consideración a esto último y a que en España es ley 
del Reino el Concordato de 1851, en cuyo articulo 3.0 se 
preceptúa que: eS. M. y su Real gobierno dispensaran su 
podcroso patrocinio y apoyo a los Obispos en los casos que 
le piclan, principalmente cuando hayan de oponerse a la 
malignidad de los hombres que intenten pervertir los :ini­
mos de los fieles y corromper sus costumbres, 6 cuando 
hubiere de impedirse la publicación, introducción ó circu­
lación de libros malos 6 nocivos,• se comprendera que un 
gobierno que precianuose. de cató]ico quiera cumplir las 
leyes vigentes, no púede proceder sino del modo como lo 
hizo el actual en la cuest1ón de El Por·venir Nava'f'·ro. 

• 

.. 
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Pero aun podria explicarse que el Sr. Romero hubiese 
discutido este aspecto de la cuestión, que al fin y al cabo 
versa sobre la interpretación que la . .Autoridad civil dió a 
las leyes que estan en vigor, pero lo inconcebible es gue 
llegase en su osad.in. a erigirse en censor del venerable Pre­
lado de Pamplona, acusandole en forma dc que se habia ex­
cedido en la a plicación de leyes que desconocia, ya que como 
fraile cconocia màs la regla a que pertenece que el clerecho 
canónico. » Para a poyar s u irrespetnosa y calumniosa aser­
ción- sentó el Sr. Ro mero la :B.amante teoria canònica de 
que la excomunión no puede fulminarse c:sin dar conoci.­
miento a lqs que se considerau incm·sos en esa pena" y que 
«no se puede incurrir en excomunión, sino negando dog­
mas,,. y que Ja 1ha teri a de disciplina, las personas y sn 
conducta no pueden dar Jugar a la ex.conmnión. Pa.ra refu­
tar tales desatinos hubiera bastado que alguno de los di­
putados presentes recordara al Sr. Romero que si bien 
habra oido ha biar de la monición que ha de preceder a la 
imposición de las censuras, debía saber tam bién que, a un 
tratandose de ]as censuras en que solo se incurre te;·e;1da.• 
sententilE, como dicen los canonistas, no ha de preceder 
aviso ni monición alguna cuantlo el Cl'Ïmen y la contnma­
cia del delicnente son notoria y sufici:enteruente probados 
y que, según el derecho canónico, la Iglesia puede impone1· 
la excomunión siempre que se trate dc r.u[¡,a gra~~e, ea.~terior 
y conswnada, sea la que fuere la c]ase de delito perpetra­
do, exigiéndose solamente que la pena sea proporcionada 
.a la culpa para que contribuya a la emnienda de lus fieles y 
y pudiendo los Obispos hacer uso de un mcdio coneccional 
ain excepción de personas inclividuales 6 corporativas. Y 
para llevar a Sll animo el conocimiento sobre las materias 
que pueden ser objeto de excomunión, podrían baberle re­
comendado que leyese la constitución ApostoliclE Sedis de­
Pío IX, de 12 de Octubre de 1869, en la cual encontrara la 
variedad de casos en los que ipso facto se incurre en exco­
munión mayor reservada de un modo especial al Papa: 
entre los cuales vera que en los números ó y 6 del parra­
fo 1. 0 de la mü~ma, se declara incut·sos en ella a los que 
persiguen hostilmente a los Obispos y a los que impiden di­
recta ó indirectamcnte el eje,·cício de la jurisdicción ecle­
siastica. 

Después de lo expuesto y teniendÒ en cuenta la campa­
ña de insultos a lo mas san to y respetable emprendida por 
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Et Pm·renir· Naoa1·ro, ¿podra dejar de reconocerse que el 
Jtclo. PL'elado de Pamplona, no sólo se ha a,justado a las 
clisposiciones canónicas vigentes, sino que se ha conduciclo 
también con la sobriedad y circunspección quo el Concilio 
Tridentina recomienda a los Obispos para el ca8o en que 
ha van de imponet·la excomunión? Esto sólo podníunegarlo 
los que llevados de su obcecación hanse erigido en defini­
dores de un derecho canónico de nuevo cuüo, sosteniendo 
sobre la propia mataria oh·as aberracioncs dc consecuen­
cias no menos fnnestas. 

De tales hemos de calificar, en efecto, las que en tono 
declamatorio salieron de labios de los Sres. Oànalejas y Ro­
mero con respecto a las úrdenes momisticaR. Hespondienc1o 
.:;in duda à la consigna decretada por las soctas masóni­
cas, y alcanzando en este punto ruic1osos aplausos del pú­
blica de las tribunas, que representaría quizas al que estara 
üsperando la hora de arrojarse sobre la presa que le brin­
<lan uno y otro dia los pori6clicos de la connmión; falsean­
do los hechos, concnlcando los principios de la libertad de 
<JUe continuamente estan blasvnando, cerraron los dos 
vigorosamente y con un ardor digno de mojor causa, con­
tra los in::>titutos religiosos. Para engaüar ú. los incautes­
si es que en este pun"to pueda haberlos - coincidieron am­
bos oradores en admitir como doctrina can6nica. la de que 
~ hay in~tituciones religiosas, como decía el Sr. Oanale-
jn.:s. que no son la Iglesia• , concepto que amplificaba el 
Sr. Homero, alÍatliendo que cel clero secular es de derecho 
divino, las órclenes religiosas son de derecho hnmano, de 
manera que no liay infracción de ninguna ley ni comuro­
miso para el Estado, en rechazar el establecimiento eh~ )r­
dene~ religiosas en el país y en cambio; no puedc el Estauo 
intervenir 6 invadir la esfera del cura-parroco. , Presein­
dicndo de si el Estado, tal como ahora lo roncibe el seíior 
Romero, se guardarà 6 no de invadir la esfera del parroco, 
Jàcilmente se demuestra el sofisma que cuvuelvc la teoría 
sustentada por los canonistas iin de siglo de que estamos 
tratando. 

El que conoce la constitución de la . Iglesia sa be bien 
que si las 6rdenes religiosas, ó sea el clero regular. no figu­
rau en la jerarquia instuída por J esucristo, en cam bio reco­
nocen sn origen 6 fundamento en los consejos evangélicos 
-enseñados por nuestro Divino Redentor, y en este sentida 
los institutos religiosos son en su esencia tau antiguos co-
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mo la Iglesia y formau parte de ella, en términos que ata­
car a ellos es atacar a la Iglesia y atcntar a la indepen­
dencia de toda otl·a potestad que le concedió .Jesncristo 
para que, divinameute inspirada, reglamenta~e Hl organi­
zación exterior y desen\'olviera su jerarquia de la manera. 
qnc crcyel'e mas cou"Veniente. Y ccmo ese sofilnna ya lo 
combatió Balmes, creemos que nada mas a propósito para 
rehltarlo que transcribir algunas de sus elocncntcs pala­
bras. «Es cim-to, decia nuestro insigne filósofo y publicis­
ta. (1), que la religión puede subsistir sin las comnnidadcs 
religiosas, qtle la ¡·uina de éstas no lleva consigo Ja de:struc­
ción de aquélla, que se ba ·visto repetidas ·veces que un 
país donde ellas han sido estirpadas, l1a confiervado lar­
go tiempo la religión católica; pe1·o nc cleja de ser cierto 
que hay una dependencia necesaria entre las connmidndcs 
religiosas y la religión, es decil·, que ella les ha tlado el ser,. 
las vivi1ica con su e~piritu, las nutre con sn jugo; y a8i es 
que donde quiera que ella se arraiga, se las ve brotar in­
mediatamente¡ y cnaM.do se las ba echado de nn país, si la 
religión permanece en él, no tardau tampoco en rena­
cer ... •En el orden fisico como en el moral, di ce en o tro 
pasaje (2), se estima como la prueba de la dcpcndencia de 
dos fcnómenos, la constante aparición del uno en pos uel 
o tro ..... Donde qui era que se establaee la religión de .Tesn­
ct·isto se presentau hajo una ú otra torma las comnnidade~ 
religiosas; lnego éstas son un espontaneo afecto de aqnélln. 
Ignoro lo q ne pueden respon dar nues tros ad versaries :i 
una prneba tan concluyente., 

Y mas adelante añade (3): cSi se niega la vcruad dc ln 
religión cristiana, si se ricliculizan los consejos del ~1van­
gelio, compréndese muy bien como puecle rcducirse à nada 
el espiritn de las comunidades religiosas en lo que t.ienc de 
celestial y divino, pero, asentada la verdad 1le la religión, 
no es posi ble concebjr como hombres que se g lnrían de pro­
fesarla, pueclen mostrarse enemigos de los im~titutos reli­
giosos considerades en si mismos. Quien admitc el princi­
pio ¿cómo puede clesechar la consecuencia? Qnien ama Ja 
causa ¿por qué rechaza el efecto? Esos hombt·es 6 a(eclrw 

(I) El Protestantismo comparado ron el Catolicismo, ó.11 eiicióo, t. III, 

oap. 38, pag. 9. 
(2) Pé~ 15. 
(SJ Pag. 16-17. 



LA IICAO~ MfA CALASANOlA 18!1 ------------
ldpóc;·ita,nenle Htla ;·eli,r¡ión que no tienen ,¡ profesan una 
,·eti,r¡ión que no comp¡·enden .» 

Ni una palabra mas hemos de añadir al hermoso pasaje 
que acabamos de copiar, en cuyas palabras úttimas estan 
admirablemente retratados los dos hombres que el Parla­
mentarismo eleva al pinaculo de nnestras glorias na­
ci<males. 

JOSÉ ESTANYOL Y ÜOLO:\f. 

D EI3ERES S OCI A L ES 

II 

EL DEBER DE SUMISIÓN 

La consecuencia mas inmediata del cleber de amor, que 
en el articulo anterior esturliabamoH, es el deber de sumi­
sión. Si nmnmo~ a la sociedad en que vivimos, debemos 
natumlmente velar por sn existencia, y para que una so­
eiedad exista·, es menester en primer lugar, que tonga en 
:-;u sono, una voluntad superior a las oti·as, que harmonice y 
dirija :í. todas las dernas. Esta voluntad superior constitu­
ve lo que llamamos poder. Ahm·a bien, para t)ne este po­
der obre con arreglo à su fin, es preciso ante todo que todas 
las ucmús vohmtades se le sometan·! pm·que sin esta sumi­
sión toda harmonia y d.irección es Ílllposible. P recisamente 
por esto ::;e dota al pode¡· de la fuer·za, a fin de que pueda 
lograr violontumente la sumisión que de bucn grado no se 
!e presto. 

Al llegar a este punto, muchos opinaran quizas, que es 
inútil pl·edicar el cumplimiento del deber de sumisión, ya 
que acabamos do mamfestar, que el mismo poder se encar­
ga de obtonerlo pot· medio de la fu,er;;a sin necesidad ue 
que volnutarinmente nos prestemos a él. Nacla mas equi­
vocada. El uso de la (uer~-= a supone siempre un osfuerzo, 
mayor 6 menor según lu capacidad del ser que ha de em­
pleada, pero esfuerzo al fin y al cabo. Los esfuer7.íos de­
masiado frecuentes, debilitau, y es lógico deducir de todo 
osto, que el por/e¡· <J_Ue ha de emplear todas sus energias en 
-conservar sn prop1a existencia no es apto para el bien de 
la nación. He aquí la razón de por qué el Sumo Po~tifice, 

• 
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con la sabiduría y acierto que le caracterizan, ha recomen· 
dado en todo tiempo a los pueblos cristianes la ~umisión y­
el respecto a los podares constituidos . He aquí la razón 
de por qué sou criminales los que se rebelan contra el po­
der. Esto 8Ïn contar que, como dice Santo Tomas y es 
doctrina de la Iglesia, todo poder emana de Dios y el que· 
se rebela contra el poder se rebela, en su consecuencia, 
contra el misruo Dios. 

Y no es esto solo. La falta de sumisión implica algo 
mas que la de~atención por parte del podet• de los asuntos 
de mas capital interés para el Estaclo; implica mnchas ve­
ces ln. muerte del mismo podet; y así como los osfuerzos 
debilitaran al poder y causaran su ruina, asi tambión los 
frecuentes cambios de poder debilitau al Estada, dividen 
sus ium·zas y le bacon consumir sus energias en tm conti­
nuo tejer y destejer, que le impide caminar con paso firme· 
por las sendas del progreso moral y material, que, según el 
orden fijado por la Divina Providencia, esta obligada ú. 
seguir en su evolución. 

En resumen: dos son las razones por las que principal­
monte nos obliga el deber de sumisión. La primera es la 
razón de amor. La segunda: intimamente ligada con ésta, 
es la razón de propio mterés, pm·que en la Yida y progreso 
de la sociedad en que vivimos, van también envueltos. 
nuestro propio progreso y nuestra propia vida. Existe ade· 
mas, como ya hemos dicho, una razún de orden sobrena­
tm·al, superior· a todas éstas. Todo poder emana de Dios: y 
como tal debe merecernos siempre Tespeto y al:atamiento. 

Basta aqui la razón lógica de ser del dcber dc sumi­
siún, y la necesidad de sn existencia. Veamos a hora la. 
forma en que esta sumisión debe manifestarHe. Algo ho­
mos anticipada ya respecto de este punto. La. sninisión· 
debe prestarse voluntariamente. Ha de ser principa.lmcnte 
un deber tlloral, que como tal debemos cumplir, esperando 
su sola r<:~compensa de la vida eterna y sacrificando eu sn 
obsequio, si necesario fuera, nuestro propio biollPHtar. Me 
expreso en e~tos términos, pm·que supongo qnA todos mis. 
lectores son católicos creyentes, para quienes la vtnión bea­
tifica serà la mejor de las recompensas; pero si n~i no fua­
ra, no sen\. tampoco preciso que acudamos <1 ta. vida de 
ultratumba para que veamos premiades nuest.t ns esfuer­
zos. La recompensa sera mas inmeJ.iata. El pe'lueüu sam·i­
ficio que de nuestro propio bienestar hagamos e11 ubseqnio-
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del cumplimiento del deber de sumisión, se traduciní 
prontamente en bienestar general, y en la paz del país que 
tan considerables beneficios reporta siempre para los inte­
reses de todos los cuidadanos. A la sombra de la paz, el 
verdadera talento es admirada y se abre camino, la indus­
tria se desarrolJa., las artes progresan y la riqueza se mul­
tiplica y adquiere en su cÏl·culación mil diferentes formas 
que la hacen mas productiva. Por el contaria, los períodos 
de revuelta son el peldaüo por donde suben al pinaculo del 
poder los hombres de talento escaso pera de excesivo atre­
virn.iento; son los tiemr.os en que triunfa el espíritu gue­
rrera que todo lo destruye, sobre el espíritu pensador, que 
toclo Jo combina y ordena al cu mplimiento de sn fin. 
El industrial, el artista, el' sabia y todas la fuentes de 
prpsperida.d de la nación sufren en primer término los 
perjuicios de la guera, que beneficia únicamente a unos 
cuantos aventureros, que toda lo arriesgan, por lo mismo 
que no tienen nada que perder. Véase, pues, basta qué 
punto es fecundo en bienes el cnmplimiento del deber de 
sumisión. 

No quiere esto decil·: sin embergo, que nuestra sumi­
sión baya de ser ciega; que hayamos de sufrir lmperturba­
bles las injustas vejaciones del poder. Nada de esa. En 
toda Bociedacl, por corrompida que esté, existe innata el 
scntimiento de la. justícia\ y en todas las ocasiones, por di­
±iciles quo parezcan, se nos presentaran medios de defender 
nnestro derecho, sin necesidad de acudir a la rebelión. 
Para lograr esta, bastara con que lo intentemos; pera serà 
preciso qne nos despojemos antes del espíritn de banderia 
que generalmente nos domina, y que al mismo tiempo 
pospongamos on todas ocasiones el bien indiviuual al bnen 
común, on la seguridad de que el buen común es también 
nuestro bien. 

Parécenos muchas veces que se nos niega la jnsticia, 
pm·qne no se nos da en la forma que la queremos; porque 
nos juzgamos superiores a Dios y creemos posible refnndir 
en una sola personalidad las clos distintas personas del 
jnzgador y del juzgado. Es decir, no sólo pretendemos que 
se nos haga justícia, sina que pretendemos que se nos baga 
la justícia por el procedimiento que nosotros mismos juz­
gamos mas adecuado. No basta que el partí do A realice la 
felicidad de la, nación por medio del desarrollo de su pro­
grarua,. sino que es menester que la feliciclacl da la nación 
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la ronlice nues tro partido, por medi o de nues tro programa. 

Por eso, en lugar de emplear nuestros esfuerzos en 
auxiliar la debilidad del partido gobernante, los emploa­
mos primeramente , en derribarle, y después quo le haya­
mos derribado, ya trataremos de cmnplir como buenos, si 
ol partido caído no se levanta y nos deja obl'al' ü nuestro 
a.ntojo. Lo cual no suceclení. 

¿No seria nuís conveniente, que en vez de dorribnr nl 
malo, procnràsemos hacerlo bueno? Por do prouto, siempro 
ha sido obra nuís meritaria la de convertir al pocatlor que 
la de cxterminarle. Pero no qui.ero entretcnermo màs en 
este punto, porqne toc1o esto soní objeto del artíeulo si­
guiente, que versarà sobre el debet de la, polilicn. Por ahora~ 
bastenos saber que nada de esto puede logt·ar~o sin quo 
::~ea anto todo nccesaria nnestra 1n·evia Htunisión. Poco po· 
domos ya. aiwdir en enanto a la forma eu que esLn :mmi­
sión pucdo prestarse: porque toclo el mnndo sn bo que la 
gumil:iión. :-;e presta, respetando al superior y acntando sm! 
mnndatos, salvo el caso de que estos manda.t.os fneran mu\. 
infracción manifiesta de las leyes de Dios y dc In moral 
un i vct·sal. F~n es te solo evento nos es licito desobc(locer al 
poder. Ahora bien; es ¿ci01·tb que esta lm sido la, causa 
de todas nuestras rebeliones contra el poder constitnido? 
No: de niugnna de elias. Los martires cristianos, que fne­
ron los t'micos que se encontraren en el caso de clesobo­
decer al poder por esta causa, le desobedecieron si n rcbe­
lar::>e contra ól y purificando cou s u sangrc su fn I ta de 
obodiencia. ¡Qué hermosos son los ojemplos. que nuestr:í 
religión nos presenta! 

Vumos ahora ú la última parte de nuestro nl'ticulo, ú 
la mas dolorosa; ¿cómo se cumple en Espaün el dcbor dc 
Hu misión? l~econoY.camos primeramente r¡ nc ol <lo bor de 
:mmisión es ol deber que menos se cnmple en todas las na­
cionos enropen.s; pe ro a un sienclo est o a si, reconozen.mos 
tambiún que nuostra Espan.a se cara.cteriza por la frecnon­
cia do s ns guerras ci viles, que de continuo la han dosan­
gmdo y empobrecido. La lucha de partides ha revcstido 
en toclos los tiempos, on nuestro país, carnct;cros venlacle­
ramente alarmantes Cuaudo la rebelióu no ha sitlo arma­
fia y no ha Rembrado por todas partes la, miseria y la in­
quietud; ha entorpeciclo por lo menos notablemento la~ 
funciones del gobierno, distrayendo su atención con dis­
cordias y rencillas dé níuchísimo interés para el partido, 
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pero de escasisimo interés para la nación. Abi esta ol Par-
lamento, qne no nos dejara mentir. Su misión debiera ser 
la de Rimplificar las tareas del gobierno, auxiliandose con 
el concurso de todas las inteligencias del país, inspirún.do­
le aquellns medidas de recta administración que a él no se 
le hu bicran ocurrido y en algunos casos, señalandole amis­
tosamente los inconvenientes de aquéllas que hubiera ya 
adoptada ó que pensara adoptar. Es decir, hacer llegar las 
voces del pueblo a las esferas del poder. para que éste pu­
diera cumplir màs acertadamente su misión de barmm1izar 
las volnntades de la naGión y de dírigirlas al cumplimien­
to de su !in. Esto sucodería en el caso de que las CortoH 
obraRen con sinceridad; pero como la idea del partido so 
antepono siempre a toclo idea, no se trata de señalar amis­
tosamonte al poder los defectos de su misión, sino que exa­
gerando estos doíectos, se ]e censura agriamente por ellos, 
procurando do este modo bacer armas contra él para 
poderle ucnibar con mayor facilidad. Y como qne es e~to 
lo qne sc intenta, cuanclo las razones no bastau para po­
nede en ridícula y desacreditarle. se recmTe al chisto, al 
insulto, à la cuestión 11ersonal, a todo aquella, en fin, que 
uirectn ó indircctamente pueda lograr el perverso fin que 
tiC apetecc. 

Este sistema presenta dos inconvenientes principales, 
porque no solamcnte snpone una falta de sumisión en los 
quo lo cmplean, sino qne adenuis, y valgame la fraBe, es 
nu media efiencisirno de hacer la propaganda dol crimen. 
Censurando y discutiendo la autoridacl del poder a todaH 
horas. no se logra otra cosa sino hacerle menos digno de 
respeto; pm·que la autoridad que se discute pierde ya touo 
el caritcter de autoridad. 

Para atenuar en lo posible la gravedacl de nuestra fal­
ta, puede adncirso en nuestro favor, que quizús el cumpli­
miento del deber de sumisión por parte nuestra, deba sn 
m·irrcn al exagerada es}Jiritu de independencia de que nos 
lmllamos dot.n<los todos los españoles, y en virtucl del 
cual no podem os consentir que nadi e nos im ponga la ley, 
ui coneebimos apenas que pueda existir sobre nosotros un 
superior al quo debamos rendir respeto y acatamiento. 
Por eso, nuestra falta de respeto a todo lo que representa. 
autoridad tienc facil explicación. P or eso, no tiene naua 
de particular , que si presenciamos en la calle una disputa 
entre un ratero y un guardia de orden pública, defenda-

' 



14i LA A0A011l~IA OALASANOIA 

mos al primera y silbemos al segundo. Esto sucede todos 
los días; no es un caso nuevo. 

Se nos diní acaso, al llegar à este punto, que tratamos 
de deíender un vicio con otro vicio; p01·que si vicio es la 
falta cle sumisión, vicio es ta.mbién ol exagera.clo e~píritu 
de indepenclencia; pero yo no he querido mas que dar la 
explicauión del hecho. El juzgarlo queda para mis lecto­
res. Ellos apreciaran si merecemos indulgencia, ó si por el 
contrario somos dignos de una severa eensura. 

p ABLO SA. EN~ 
Dic.tmbrt 190 0 

LO SUBLL\iE 

{Conclusid11 ) 

Pues bien: sabiclo es de Vel. mi lo ca. afi.ción ú. la cien. cia 
módica y los' pocos adelantos qne en ella he hccho. I~sta 
afición ha sido causa en mi desin número de ridiculeces y 
qucbrantos, pero qué queréis, si la cieucia en ol hombre es 
la nodriza de sn entendimiento. Un jo ven de apuesta figu­
ra, muy inteligente y emprendedor, me simpatizó en tau 
alto gratlo, que lc supliqné accediera à mis ruegos de amis­
tad. Mis palabras hallaron eco en. el corazón dc aquol jo­
veny poco tiempo después éramos compañeros insepara­
bles. En aquella edad en que las m:ís nobles ideas y las 
nHi..s bellas acciones sm·gen del corazón del hombre,· em­
prendíamofl con afany cariiío la, marcha del couocimiento 
cientifi.co. Allí doucle la miseria eutraba. con sus negms y 
afiladas gnrras, alli COI'ríamos con entn::>iasmo; allí donde 
la horrible y clesencajada. faz tle la enfermedad aparccía 
cebàndose con terrible furor, en los rniembros de alguna 
familia obrera, allí nuestro corazón y nuestra ciencia co~ 
rrían presurosos en aras del deber. Y así, ora tras la desgra­
cia. ora tras del dolor, pasamos aquella época tan funesta 
para la juventud. El aire melancólico que envol via{¡, aquel 
joven me atl·aía mas y mas, preocupandome seriameute. 
Un dia en la sala de di~ección, gmesas gotas de sudot· caían 
de su límpida frente~ de su boca se escapaban palabras 
ininteligibles para mí, sus ojos despedian mas bien chia­
pas que miradas y como si quisiese devorar el cadaver ob-
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jeto de sn estudio. Ji~l reloj de la: clínica de hora en hora 
ianzaba hínguidos quejidos que tremolaban fú.nebremente 
por los ambitos de la sala, y aquella poética figura. seguia 
con ardor el estudio sin darse cuenta de su :;oleclad. ni de 
las horas que pasaban tristemente, pues para él el nmndo 
lo componían el cadaver, él y la ciencia. 

Corria el aiio 85! aüo en que el sanguinolenta y des­
carnatlo fantasma del cólera gangético sem braba a l!}spaüa, 
ue cathíveres. con su mano funeraria. Un aïio ante::~, conoci 
à Alberto, asi creo se llamaba eljoven. La luz del anfiteatro 
sombreaba misteriosamente los rasgos de los cada veres que 
lo gnarnecian, como trofeos del cólera en medi o de los ena­
les vi via Alberto, estudiando con febril enLusiasmo. Un 
rato hacía qLlC lo espiaba, cuanclo de sn pecho se èscapó 
un grito dc alegria: ¡'¡Virginia!! clijo; mostranclo un esta­
che, on el que sc movia un líquido parduzco. Rchó ñ co­
rrer como un loco, lanzandose cnal una flecha a la calle. 

Poco despnés le encontré. 
Encima de una mesa de anatomia se lmllaban cspar­

cidos con siniestro desonlen unos saugrientos restos . Ante 
ell os, y ngramlado por mi fantasmagórica i maginación y 
como mm estatua mitológica, hallabase un joYeu. Era Al­
berto. 'renía aprisionndo en su nerviosa mano un bistlll'í 
empapado de Yims colérico. De una anella herida que 
mostmba en ::;u mano, salía meclrosamente un hilo de san­
gre que mira.ba sonriendo y con çinico ent.usiasruo. Al pie 
de los restos se hallaba grabado c'On let.ms fnnerarias el 
nombre dc Vïrginia. Todo lo compreneU; aquol liquido 
parduzco quo enseüó en aquel arranque ue alegria. era el 
lrnto <lo muchas noc·hes ç1e insomnio; era el prodncto <le 
un e:;tmlio gigantesco; era el descubrimieuto del suero 
anti colórico . .Media hora después, los mutilaclos restos de 
Alberto se hallaban confundiclos en sanguinolenta haz 
con los de Virginia, y aquel colosal invento, deséruido on 
nn arrnnq no de desesperación. El desgraciado se iuoculó 
con el bisturí el virus mor_tífero. Llegó tarde, on fin; cuan­
do descubrió el remedio, su amada dorñúa el sueüo de los 
justos. · 

-Dios mio, seüoi· cle Mendoza; veo en este ncto que lo 
sublime...... . 

-¿Quién habla de sublime? 
-!..¡Señor a ba te! ¿a qué debemos el honor de su visita? 
-Dispensaclme, señores; todo lo he oido. Sabeu, señor 
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de Mendoza, que el principio capital de la sublimidad sc 
encuentra en la Religión; no sólo en su esencia sino en 
todas sus manifestaciones reales, v de él arrancau, en un· 
sin número de brazos y en intrincada red, los diversos hc­
chos que nosotros hemos calificado de sublimes en la idea­
lidac.l. F01·jaos, para comprenclerlo, las funciones del cere­
bro y las diversas ramas nerviosas · que de él arrancan: 
animando y vivi:ficando nuestra material existencia; sien­
do causa mdirecta y principio inmecliato de las divcrsas 
funciones y operaciones que con la ayucla de <.lichas ramas 
ejecntamos; pero todas tlependen siempre del cm·ebro, 
aunque muchas veces nos pensamos que tal 6 cnal nm·vio 
es el q.ue se manifiesta para taló cualmanifeEtación, sien­
do asi que únicamente el cerebro y en su intermodio los 
nerviol'l son los que funcionau 6 se mauificstan·. Asf pues, 
en la H.eligión se encuentra este principio, y nudando ol 
t.iempo aparecen hechos, rasgos y bocetos, que en la in­
materialidacl 6 insubstanciabilidad: podemos preconcebir 
una lnz 6 un destello de sublime, pues éste, con la mate­
rial, no ca be bajo ningún concepte~ y aunque el alma, con­
centrada en si propia y con entera independencia de la 
materia, verifique algún hecho para su inmedinto desarro­
llo, debe tender los brazos hacia la materia misma, pnrn 
mostrnl'lo realmente al mundo exterior. ne .uqui la ne­
cesidad de idealizarlo, y de aquí. también la ca.rencin; <le 
sublirnidad en este mismo mundo exterior; sin embargo. 
pnede haber reminiscencias ideales de lo sublime; pncde 
ha.ber cim·tas manifestaciones del genio, que, mirnndolas 
bajo uno ú otro concepte, aparecen pintada~:: con una 
capa do snblimidad En esta fuente divina, de pnrisima:-; 
agua~ y en los efluvios celestiales que de ellas ::te despren­
den, se confnnden, retozando alegres y jngnetonas; gor­
jeando murmullos misteriosos como cle un angélico coro: 
las aguas do los diversos arroynelos de nacaradas lamina s. 
que de ella misma manan, y a ella misma van a parar, de14-
pués de apagar la sed de los corazones humanes. I~stas ra­
mas ncrviosas y estos arroyuelos de innumerables grnciaR. 
son los hechos sublimes. Este principio ca1)itaJ: este core­
bro cansa de tales ramas y esta fuente Divina, causa tam-
bién dc tales hechos es: .Jesucristo. • 

JUA.N SANTA."MARÍA MONNÉ, 

Barcelona·, Diciembre 1900. 
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LOS REYES 
f 

~ARRACIÓX PROYENZAL, TRADUCIDA POR ~l. 

-¡Niüos, maüana es la fiesta de los Santos Heyes! Si 
queréis vorlos llegar, id temprano a recibirlcs y traedles 
alguna cosa. · 

Así, cuando éramos muchachos, nos hablabau Jas ma­
dres la víspcra dc Reyes. 

Y ¡anda! toda la geute menuda del pueblo, íbamos 
corriendo ú CEJperar los tres Reyes, que venían hacia Maia­
no, con ~:~us pa,jes, sus camellos y todo sn cortejo, para 
adorar al Infante Jesús. 

-(.Oónde vais, chiquillos? 
-Vam os a ver los Reyes como llega n. 
Y todos juntos. chicos traviesos y ni.üas sonriontes con 

uuoRtros casquetes y nuestros znecos, corríamos por el ca­
mino de Arlés. el corazón rebosando alegría, los ojo:; He­
nos do ,·isiones. 

Y llc,·ü ba mos en la mano. conforme nos lo habínn re­
comendado, tortns para los Reyes, higos socos para los 
pajes, y forrajo para los camellos. 

Era, al comcmmr Enero, el cierzo silbaba de lo lintlo: 
quiero decir que hacia frío. El sol descendia t. ,.~.._tc hacia. 
ol Rose. Los l'ÍOS cstaban helados, y el herbajc mustio a 
consccueucia del hiclo. Desnndas de follaje las rnmas de 
los saucos brillaba.u con·rojizo color. El pitirrojo y ol re­
yeznelo sa,lta.bau jnguetones de un ramito a otro, y no sc 
veia en los eampoR persona nacida comQ no fnese alguna 
pobre \'ieja q no sobro su cabeza carga ba el dclantal Lleno 
de mugrones 6 algún \dejo andrajoso que i ba a caza do ca­
racoleH a 1 pic de u nas ma tas. 

-¿,Dóudc vais tan tarde, chiquillos? 
-Vam os a yer si llcgan los Reyes. 
Y ergnida la cabeza y gallardos como unos m(r¡aeletes, 

rienclo, cantnnclo, corriendo con un so\o pie 6 marchantlo 
con la cara vuelta atras avanzabamos siu parar por la. 
blauq uocina senda sacudidos por el vendabal. El dia de­
clina ba. mt campanario cle Maiano desaparecía COIUO esfu­
mada dctnis los grandes cipreses cuya negrura adquiria 
por momentos mayor intensidad; y ancba y desnuda la 
comarca se extendia alla lejos. ¡Cuantas veces y con qué 
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interés registrabannuestros ojos! Nada se distingnia sino 
era algún montón de aliagas traídas por el viento dentro 
los rastrejos. Como el anochecer de un dia de invierno 
todo estaba mudo y triste. 

A veces, no obstante, encontnibamos algún pastor 
arrebujado clentro ·SU capucho, el cual venia de guardar 
sus ovejas. 

-¿Pero dónde vais a estas boras, cbiquillos? 
-Vamos a recibir los Reyes ... ¿Qué podriais decirnos 

si estan muy lejos? 
-¡Ah! ¿los Reyes? ... Tienen razón ... por alia vienen ... 

dentro poco les veréis. 
Y corre. que correràs al encuentro de los Royes con 

nuestros luges, nuestras tortas y nuestro f01Taje para los 
camelles. Por fin espiraba el dia. El sol aprisionado den­
tro una nube colosal acabada de desvanecerse. Parecía­
nos que se oia alga asi como rumor de pisadas de a1gtma 
alma en pena. El viento nos helaba. Los mas atrevides 
caminaban con harta zozobra y temor. 

De súbito ¡Vecllos! · 
Un grito de inmenso júbilo s alia de todas las bo cas ... 

y la magni.ficencia de la pompa real deslumbraba nues­
tros ojos; un choiTo de llamas, un triunfo de colores loza­
nos encendía, abrasaba las sierras ponentinas. Una media 
corona d~rramaba dentro el cielo una gloria de rayos in­
mensos y casi impedia a los ojos mirar el borümnte. 

-¡Los Reyes! ¡los Reyes! ¡mirad su c01·ona! ¡ved sus 
mantes! ¡vecl sus banderas! ¡mil·ad su caballeria y los ca­
melles que traen! 

Y queda bam os con la boca abierta ... pero pron to aque­
lla luminaria, aquella gloria, última mirada del sol agoni­
zante, huía en rapida deacenso, al fondo de su lecho de 
nubes~ Y. desconcertados, con un palma de narices, nos 
quedabamos solos y tristes en media de la campina pavo-
rosa. . 

- (.Por dónde han pasado los Reyes? 
-Por alia, detnis de las montañas. • 
El mocbuelo niaul1aba; el mieclo cada vez ma~ dueño 

de nosotros, y por entre la obscuridad nos volviamos ca­
bizbajos royendo los higos y las tort;;ts que habiamos traí­
do para los Reyes. 

Y cuando por última llegabamos a casa nos decia la. 
madre: 
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-¡ Y bien! ¿los habéis vis to! 
-No, madre; han pasado por alia, por la otra parte,. 

detras las montañas. 
-¿Pues, qué camino habéis seguido? 
-El camino de Arlés. 
-¡Ah! hijos de mi corazón, si los Reyes no vienen nuu-

ca por esto lado; teniais que ir por el camino de San Rou­
mié. ¡Ay niüos, y qué bonito era! Si lo hubieseis visto, ¡si lo 
hubiese1s visto cuando han entrado en.Maiano! Los tam­
bores, los trompeteres, los pajes, los camelles, oh qué cosa 
mas rica! ... A hora estàn en el temple haciendo la adora­
ción; después de cenar iréis a verles. 

Cenabamos mas que de prisa y coniamos a la iglesia. 
Estaba atestada de gente; y aún no habiamos penctrado 
dentro, cuando el 6rgano, acompa:üando el canto de toclo 
el pucblo, emprendia pianisimo primero y luego fuertc,. 
formidable, el nuevo villancico: 

Madrugu~ 
y por dicha encontr~ 

los Reyes Santos que iban de viaje; 
Madrugu~ 

y por dicha encontri! 
los Reyes Santos por el gran camino. 

Nosotros, ebrios de entusiasmo, nos colabamos po1· 
entre Jas faldas de las mujeres hasta la capilla del Naci­
miento; y allí sobre el altar veíamos la preciosa. Estrella, 
¡veiamos los tres Reyes de Oriente, con sus mantes cucar­
nado, amarillo y azul, haciendo reverencia al Infante 
Jesús! 

Elrcy Gaspar con sn estuche de oro, el rey Melchor 
con su incensario y el rey Baltasar con sn pote de mirra. 
Mirabamos alelados a los galantes pajes que sostenian Ja 
cola de sus ,largos mantos; y a los camelles jorobados que 
levantaban la cabeza por sobre el asno y el bney; a la 
Virgen Santisima y a San José; alrededor derramades 
sobre un montocito de pape! manchado dc negre, a los 
pastor e s y pastormllos que traian tm·tas, ces tas de lmevos 
y paü ales para el buen Jesús; el molinero que cargaba un 
saco de harina; à 1n. abuela con su rueca; ellabrador rcpo­
sando y mirando el cielo; al amolador afilando una gruo­
sa cuchilla; al uostalero, que soñoliento aún, abre la ven­
tana; y toclas las figuras y figuri tas que hay en el Belén. 
Pero de un motlo especial mira bam os al Rey negro... · 
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:Muchns veces, desde entonces, cuando se acerca la fies­
ta de los Santos Reyes he ido al caer el dia, a pasear por 
el camino de .A.rlés. El pitirrojo y el reyozuelo continúan 
saltando por entre los ruatorrales. Hay también siempre 
por las bondonadas ::_tlgún viejo que va a caza do c::traco­
les, y el mochuelo mnúlla también como antes. Poro en 
las nnbes encenilidas de la puesta de sol, nunca m:is he 
vuelto ú ver las luminarias, ni la gloria, ni la corona de 
los Sautos Reyes. 

-¿,Por dónde han ido los Reyes? 
-Por alia, lejos, detnís de las montañas. 

J. MISTR.AIJ> 

DE RO~IA 

SOLEMNE CLAUS'ORA DE LA PUERTA SANTA 

El hermoso espectaculo que ha conmovido al orbe entero 
y ha llenado de júbilo a los católicos, ha reYestido extraordi­
naria solcmnidad. Los que hemos tenido Ja dicha de presen­
ciarlo aseguramos no veremes otro alguno semejante al por 
la Iglesia Romana verificada en la noche de Navidad, y 
para que los lectores de LA~ ACADEMJA CALASANCIA tengan 
una idea incompleta del rnismo, escriba esta crónica. 

EL PóRTICO DE LA BASÍLICA 

El pórtico de San Pedro se hallaba majestuosarnente 
adornada con colgaduras de terciopelo y de damasco carme~ 
sí galoneado de oro. Entre las pila:.tras se veían algunes de 
los magniflcos tapices del Vaticana, levantandose entre Ja 
Puerta s~-tnta y la que se halla próxima a la capilla de la Pie­
dad, el trono para el Soberano Pontifice. 

D1versos palcos habíanse erigido en el pórtico, ornades 
con paños r0jo y oro, destinades al Cuerpo diplomatico, in­
vitados, nobleza romana y Orden Militar de Malta. En el 
centro se levantaba la tribuna para los soberaoos y familia.> 
reinantes, y en la parte de espacio reservada para Su Santi 
dad y la C:orte Pontificis, se haUaban los escaños destinades 
al Sacro Culegio, a los prelades y al Capitulo del Vaticana. 
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En el hueco de la cancela, que esta entre Ja Puerta Santa 
y la próxima de la Piedad, se instaló un pabellón sanitario, 
servida por médicos y Hermanas de la Caridad bajo la inme­
dista dirección del médico de Su Santidad doctor Lapponi. 
Los camareros secretos de capa y espada y los Bussolantes 
hacían el servicio de honor de las tribunas. 

DENTRO DE LA BASÍLICA 

Desde la Puerta Santa, y siguiendo la gran nave central 
basta la Confesión, se colocaron dos va llas, ornada s en pa­
ños rojos, para dar acceso a la comitiva de Su Santidad. 
A una y otra parte de las vallas que se extendían desde la 
estatua de San Pedro a la Capilla del Sacramento, se coloca­
ron los peregrines ital1anos y extranjeros que babían ido a 
presenciar la grandiosa ceremonia. Entre los peregrinos 
veíanse mucbos que llevaban el tradicional bordón en la 
mano y el saco con esclavina y conchas, como los antiguos 
peregrinos penitentes. Uno de estos últimos era español, que 
babía venido a pie, empleando cerca de tres meses en el 
viaje. 

El resto del templa lo ocupaban los fieles en general, en 
número tan considerable, que era estrecha la inmensa Basí­
lica para contenerlos. 

Los socios del Circulo de San Pedra y los de la Asociación 
Católica de Obreros artistas se ofrecieron a ordenar el servicio 
de ingreso en la Basílica. Los gendarmes pontificios, de gran 
gala, prestaban el servicio de orden en el interior del templa 
y apoyada la cabeza en la Ca pilla de la Piedad, esta ba desple­
gada, basta cerca de Ja Confesión, el batallón de la Guardia 
Palatina. 

EN EL PALACIO VA.TICANO 

Desde antes de Jas nueve de la mañana se dirigían al Va­
ticana las carrozas de los Emmos. Sres. Cardenales, y de los 
reverendísimos Arzobispos y Obispos é innumerables carrua­
jes conducían a los que tenían designada puesto en las cere-
monias de clausura. 

A la entrada de la Puerta de bronce, la guardia suiza da ba 
el servicio con uniforme de gran gala y teniendo izada su 
propia bandera. Asimismo habia izado la suya en el patia de 
San Damaso la Guardia palatina de honor. 
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Los Cardenales y Prelados que habían de tomar parte en 

.el cortejo pontificio iban derecharnente a los lugares previa­
mente dcsignados, para revestirse con los ornarnentos sagra­
dos, y marchar a preceder al Padre Santa en el cortejo. 

En la tarde anterior se habían caldeado convenientemente 
todas las salas por media de grandes braseros que se mantu­
vieron encendidos y alimentados durantc la nocbe entera. 

Antc la escalera regia se habían colocaJo grandes corti­
nas, así como en las arcadas que siguen hasta el peristilo, 
para impedir que penetrase la baja temperatura exterior. 

EL CORTEJO PONTIFICIO 

Sólo el verlo puede dar idea exacta de su número y rr:ag­
nificencia . Compouíase del Colegio de Capellanes Pontificios, 
del Predicador Apostólico, del Confesor de Ja familia ponti-
1icia, de los procuradores de las Ordenes Religiosas, y scguían 
los capcllanes ordinarios, Clérigos secretos, Ca¡::ellancs de 
honor, Abogados consistoriales, Camarcros de honor y secre­
tos, Auditores de la Rota, Maestro del Sac ro Pa laci o A postó­
lico y Capcllanes secretos portadores dc las mitras del Ponti­
fice. Seguia la Cruz Papal. llevada por un Prelada, auditor 
de la Rara, con dalmauca, acompañado de dos acólitos; los 
Abades mitrados con ornamentos sagrados, y los Obispos, 
Arzobispos y Patriarcas con capas pluviales y mitras. Después 
el Sacro Colegio de Cardenales con los ornamentos propios 
de su Orden respectiva, el Vice-Camarlengo de la Santa Ro­
mana lglcsia, el Príncipe asistente al Solia, los Cardenales 
.diaconos asistentes el prefecte de las ceremonias, el príncipe 
\1.assimo con uniforme dc super-intendcnte general pontificio 
y e! conde Soderino. 

Por últirno, venia en Silla gestatoria el Sumo Pontífice, 
rodeado de su Corte noble, del caballerizo rnayor, del coman­
-dante de la Guardia noble, el de la Guardia palatina, y el de 
la Guardia suiza; ' seis sargentos de ésta llevaban al hombro, 
turnando, la gran espada èmblema dc los cantones católicos 
de Suiza). A los lados de la Silla papal iban los camareros 
secretes que llevaban los ldabelli y formaban ala a los costa­
dos la Guardia suiza, los de la Guardia noble exentos de ser­
vicio, el marqués de Cavalletti, el Mayordomo y maestro de 
<::amara, etc., etc., cerrando el cortejo un piquete de alabar­
<ieros de Su Santídad. 
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LA PROCESIÓN 

A las diez y media el Papa salió de sus habitaciones su­
biendo en silla portantina de gala, acompañado de la Corte 
noble, de la Cuardia noble y de la Guardia suiza, y atrave­
sando la Sala Clementina, bajó por la Escalera noble a la 
Sala de Vestuarios, donde esperaban a Su Santidad los Emi­
nentisimos Cardenales, previarnente revestidos con ornamen­
tes sacros, así como los Reverendísirnos Patriarcas, Arzobis­
pos y Obispos que en el Museo Lapidaria habíanse revestido 
con los ornamcn1os de su respectiva dignidad. 

Su Santidad bajó de la portantina y revistió el amito, el 
alba, la estola, el m;¡nto blanco papal y después de cubrirse 
con la mitra, bendijo el incienso que había de servir en la 
procesión y rec1bi6 de mancs del Cardenal Macchi, primer 
Diacono asistente, un cirio encendido, y subiendo de nuev<> 
en la portantma bajó al pórtico de la Basílica Vaticana. 

Al llegar el \.onejo a la estatua de Constantino el Padre 
Santo dejó la silla portantina y subió en Ja gestatoria; pene­
tró en el Pórtico, siendo recibido por el Cabildo y Clero de la 
Basílica Vaticana, y prosiguió el Cortejo penetrando en ella 
por la Puerta Santa. La capilla Julia entonó la antífona Tu es. 
Petrus. Llegado que hubo Su Santidad a la Confesión, des­
cendió de la Silla gestatoria, y arrodillandose, adoró las Reli­
quias Mayore,, la Sallia Crut~ la Santa .Fat y la Lanta sa­
grada, expuestas en el altar de la Verónica, profusamente 
tluminado con numerosas arañas. . 

Volvió el Padre Santo a subir en la Silla gestatoria yendo­
procesionalmente a la capilla del Santísimo, donde adoró al 
Sacramento solemnernente expuesto. Después levantóse y en-­
tonó el Cum juczmditate exibitis. 

LA CEREMONIA 

Cubrióse luego el Padre Santo con la mitra; sosteniendo 
con la mano izquierda el cirio encendido, siguió procesional­
mente al cortejo, y saliendo el últirno de todos por la Puerta 
Sant~, l!egó, de nuevo al Pórtico y tomó asiento en el Solio 
Ponttfic10. 

En tanto que se preparaban los últimos detalles para la 
clausura, el coro repitió la antífona citada. Luego el Padre 
Santo, sin mitra y teniendo en su mano izquierda el cirio en-
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cendido, hendijo, según ritual, las piedras y la cal. Después 
de recitar la oración Oremus Summe Deus~ cntregó al Carde­
nal Stt!inhuber, segundo Diacono asistente, el cirio; cubierto 
con la mitra puso incienso en el incensario; y luego, con la 
cabeza de:-.cubterta echó con el hisopo agua bendita é incensó 
después las piedras y la cal: volvióse a cubrir con la mi­
tra, ciñó un lienzo de finísimo lino que le presentó un prela­
da domé..,tico, clérigo de Ca mara, y arrodillandose ante el 
dintel de la Puerta Santa, rec1bio del Eminentisimo Cardenal 
Vannutelli, Penitenciaria Mayor, el palaustre de oro, con el 
cua! removió tres veces la cal que contenia un recipiente do­
rada, y pu-;o primeramenre una pellada de cal en el centro 
mismo del h rmbral de la Puerta Santa, diciendo: In fide el 
virtute Dommi Nostri Jesucristi filii Dei Jll'vi. Poniendo des­
pués otra pellada de cal a la derecha, dijo: Qui Apostolorum 
Principi dixit: Tu es Petrus; Y~ por última, echando otra pe­
llada a la iz(!uierda, co .. cluyó añadiendo: Et super ha11c Pe­
tram edificabu Ecclesiam meam. Después entregó el palaustre 
al Eminentísimo Penitenciaria mayor, recibiendo de éste tres 
ladrillos dorados, que colocó respecrivamente sobre las tres 
pelladas de mezcla 6 cal, y en el mismo orden, diciendo al 
colocar el primera: Collocamus lapidem istum primarium~· y 
al segundo: Ad claude11dam hanc Portam Sanctam~· y al \er­
cero: Silz!(ulo jubilaJi armo~ reseratzdam~ y bendiciéndolo luc­
go, terminó: !11 nomine Patris et Filií et Spiritus Sa11cli~ 
Amen. 

En tanto que el Padre Santa llevaba a cabo la anterior ce­
remonia, los cantores intercalaban el himne Crelestís Urbs 
Jerusalen'i,· que el Sumo Pontífice recitó alternativamentc con 
los Cardenales y demas asistentes, luego que se hubo vuclto 
al trono y lavada las mancs. 

Tan pron to el Padre Santo se hubo separada de la Puerta 
Santa, el eminentísimo Cardenal Penitenciaria Mayor, cifióse 
el lienzo de lino y tomando el palaustre, cubierta la cabeza 
con la mitra, colocó en la misma línea en que el Sumo Pon­
tífice puso los tres ladrillos, otros tres: lo propio hicieron 
cuatro Penitenciaries de la Basílica, mientras por la parte in­
terior monseñor Felí pe de Neckere, Ecónomo de la fabrica 
de San Pedra, levantaba el muro con ladrillos que llevaban 
la marca de la R. F. de San Pedra y la fecha del Año Santa. 
Asistian a monseñor de Neckere el caballero Celso Donnini y 
el Sr. Ercole Scarpellini, sobrestante de los Sampietrini. 

Terminada el himno Ca!lestis Urbs, el Sumo Pontífice, sin 
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mirra, cantó los ver5iculos y las oraciones propias de la so­
lemnidad y sentandose de nuevo en el trono, cuhrióse con Ja 
mitra·, apagando cada cual su cirio. Luego, puesto de pie, en­
tonó, con voz tan vibrante, que emocionó a los asisten1es, el 
Te Deum. 

El Cardenal diacono promulgó en latín y en italiano la in­
dulgencia plenaria concedida expresamente en forma de Ju­
bileo a todos los asistentes, confirmando!a SuSantidad desde 
el mismo trono. 

Durante el Te Deum y mientras se cantaba el versículo 
Tibi cherubim et seraphim} los sampietrini colocaron en el 
hueco de la Puerta Santa un tapiz rojo, ~gurando el muro 
que se acabara de cerrar y en el tapiz una cruz roja, seme­
jante a la que, para colocarla en el muro, ha donado el Co­
mitè de los católicos milaneses. 

Después que Su Santidad dió Ja Rendición Apostólica at 
terminarse el Te LJewn, levantóse del trono y con' el mismo 
cortejo entró a pie por la puerta mas próxirna de la Basílica . 
En aqucl memento un estruendoso aplauso general resonó 
unanime, que continuó incesante basta que el Padre Santo, 
llegando a la última grada y conmovido por la ceremon1a que 
acababa de cumplir, volvióse hacia los asistentes bendicién­
doles repetidas veces. Lo mismo hizo al llegar a la capilla de 
la Picdad, retirando~e mientras resonaban en Ja Basílica las 
aolamac10nes férvidas de los fieles que la llenaban por com­
pleto. 

Ha sido retirada ya la inscripción que bajo el arquitrabe 
de la Puerta Santa, conrnernoraba el penúltimo Jubileo~ la 
cual se colocara con otras semejantes, en la pared de la Sala 
de la Cúpula. En su Jugar se colocara otra que con memora el 
Año Santo de tgoo, con la siguiente inscripción: 

LEO • XJTT. PONT. MAX. 

PORTAM . SACNTAM 

A • LEONE • XII. 
ANNO • JUBILAEI 

MDCCCXXV. 

RESERATAM . ET • CLAUSAM 

APERUJT • ET . CLAUSIT 
ANNO • JUBILAEf • MCM. 

Tal fué la ceremonia que pareda pregonaban por la Ciu­
dad Eterna las carn pana s de la Basílica mientras los fi eles 

• 
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3clamaban al Papa Rey y rogaban por él, al Dios Todopo­
<ieroso. 

c. 
Roma, 20 Diciembre 1900. 

FIN DE UN RÉP HOBO 

( Relación histórica) 

I 

AIIOGADO EN FLORES 

Es d~ noche: perezosa 
La luna l'iola en el cielo, 
Contemplarido sonrlente 
Su rostro púlido y bella 
-Que se pt·oyecta en las aguas, 
Como en ondulante espejo 
.Del Sena que manso corre 
Por entre juncos y bt·ezos. 

Paris, la eterna coqueta, 
La del agr·aciauo aspecto, 
La que se mira en sus ondas, 
La que se bafta en su seno, 
La que se duerme al murmullo 
Voluptuosa y soiioliento 
Que producen las ondinas 
En s u cristall no lecho; 
Paris, la astuta sirena, 
Voluble como el deseo, 
Po1· cuyos labios de rosa 
Ha \'Omitado el inflerno 
La ciencia del bien y el mal 
Oon su invisible veneno: 

• La maga r¡ne con sus g1·acias, 
Sus hechizos y talentos 
Ha tra::;tot·nado de Eur·opa 
El c0razón y el cet•ebro; 
Cual nunca esta noche bella 
Danza y se a gi ta en s u cerco: 
Como nunca bulliciosa 

Se ostenta eu sus galanteos, 
Canta, ac,:tcHa y gesticula 
Cual si exeitnsu sus nervios 
De un esplriLu indsible 
Algún intluj' rna~nélico¡ 
Es que h , vi~to con delil'io 
Que ha ido a ¡•eeiblr sus besos 
Un ser que es s u vi va irnagen, 
De sus enttaihs engendro, 
Que diviniza sus vicios, 
Que adora en s ·•s de\'aneos, , 
El azole mús Lcm•ble 
Que haya ab•)rtatlo el averno; 
El genio quA vier·a ol mundo 
Mas fecundo y mé.s funesto, 
El incf·édulo mas frlo 
Y el creyo,•to màs ateo. 

Por eso salta do gozo 
Oon adcmàn tan f1·enético, 
Por eso e11 calles y plaza s 
En boulevanls y pasoos 
Se at't'emolinan sus hijos 
Para sali¡• al encuontl'o 
Del horn bre ú. q u ien neci os mi ran 
Como a un numen verdadera. 

Mit·ad , mi•·ad, ya so acet·ca, 
Ya se acer·e•1 el pneblo necio 
Oomo el hirviente oleaje 
Del mar que azotan los vientos, 
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Cuat tor·rente desbordada 
Que rom pe s u ca u ce cstrecho 
Y arl'astr·a todo en s u empuje, 
Homb1·es, muje1·es y viejos; 
Ya se ace1·ca delirante, 
Y degr·a<.laclo y abyecto 
Lleva en hombros la carroza 
Forrada de lel'ciopelo 
En cuyo fondo va el hé1 oe, 
Su !dolo pr•edilecto, 
Un demonio en c.:arne viva, 
Voltair·e, el clnico v1ejo, 
El de la burla sarcastica, 
El enemlgo m~s fiero 
Que la Religlón tuviern., 
El Jnliano de estos tiempos. 

Mlt·ad, mi1·ad, cómo corl'e 
Ensordeciendo Los vientos 
Ese pueb!o de bacantes 
Con inmenso clamoreo, 
Ebrio y toco dc placer 
Llevnndo al héroe en media. 

Mas ¿é. dónde le dirigen~ 
A coronarle en su tempto, 
su tem plo que es el teatt·o, 
En cuyo ¡•eciuto espléndido , 
Como à un Dios quiere adorarle 
Y of¡·ecel'le sncr·o incienso. 

Ya han !legn.do, ya las puertas 
Del teatro so han abiet'to; 
Ya. se pàl'll la carroza 
Y a su puer·tocllla d un tiempo 
Miles dc manos se lanzan 
Para r·cciblr al genio 
Que eloct¡·izal'a su sangre 
Con sus impúdicos ver·sos. 
Deteng:lmonos un poca 
A vel'l13 en brazos del pueblo: 
De la hlanquecimi luna 
A los trómulos l'etlejos 
Se pucden ver sus facciones 
Y su rcpugnante gesto; 
Mir·ad su cuerpo estebado 

Montón de piel y de huesos 
Que hacen deél cuando se mueve 
Un arnbulante esqueleto; 
Ved sus dos 6 tres mechones 
De iovolucrados cabellos 
Que con s u escar e ha blaoq uearon 
Mas de ochenta y tres inviernos 
Y que como ampos de nieve, 
Por un ex.traòo concierto, 
Ooronan aquella frente 
Que es un imp~,tt'o l1ervidero 
Donde bullen los mas bajos 
Y asquerosos pensamientos; 
Ved sus pómulos sallentes 
Y aquellos cóncavos huecos 
Por do asoman sus dos ojos 
Dos tizones del iuflerno; 
Ved la risa mofadora 
De sus labios contrahechos, 
Risa que como un resorte 
Le salta a cada momeuto, 
Arma terri ble y aguda 
Con la cual mas dai\r> ha hecho 
Que con sus dichos sacrllegos 
Y parado,ias de incrédu!o. 
Tal es el dios cuya 11Uella 
Besa fanatico el pucblo, 
El pueblo de aquella F'rancia 
Que nunca quiso se1· sier·vo, 
Que al Rey mit•ó, cuat tirano, 
Con soberano desprecio. 

Ya lo entran deuli'O, soguidlc, 
Tomad, si podé1s, asiento, 
Esta noche aunque espacloso 
El recínto es muy estrecho; 
Las butacas y los palcos 
De bote en bote estan llenos, 
Lo mismo que los pasillos 
Y el, cua! nunca, gallinera: 
Y aqu! se ve a un gelltil hombre 
Oodearse con un labr·lcgo, 
Y all! a la dama elegante 
Rozar con un harapiento, .. . 
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Y a lli al sn.bio y literata Del que en obsccnas arglas 
Junto ú un idiota 6 paleta; Sacia aYai'O sus descos. 
Todo es fiebre y conrusión, Al ,.e,· se ace¡·ca Bt•izard, 
Todo lnn;-:a¡·los sombreros, Bl'izard el actor primet·o, 
Todo rozu¡· de vestidos, . Lle,·ando en bandeja de ot·o, 
Todo insultos y atl'Opellos, En ademan satisfcl!hO, 
Tudo luces el ambiente, La corona de laUI·el 
Todo clamares el viento. Que en uombre de totlo el pueblo 

Mas poco ñ poco el murmullo ' Pone en su rugosa fr·cnto, 
So va apagando¡ 2,<¡ué es eso'? Volcé1n que se esti extlnguienclo 
Es que 01 hóroe de la llesta Después de haber der'l'amado 
Se ha colof'ado o~ s u asiento, Rfos de i mpul'o voneno. 
Quo en rnedio dol escenario Los deli•·antes aullidos 
Lo for·ma un trono sober·bio; De t•egocijo que diet'OII 
Ya \'a a em pczar la función, Las legiones lnfel'llales 
Slendo el de hoy ol dia sexto Cuaudo a sus anL•·os hort•ondos 
En que la Empresa repile Voh·ió Luzhel aquel dia 
Siempt·e un éxiw inmemo En que hizo cae•· a1 tcro 
m drama Irene, al cual hoy A ouestrcs prime1·os pad•·es 
Dara ma.\'01' lucimiento En el paralso an1eno, 
La presencia de su autor ~o igualaran a los g••itos 
El que ocupa el trono rcgio, Que diera Paris eutero 
Ya ha empczadoel primer acto... Cuan<lo viera de Voltaire 
Mas à los primc•·os versos Coronados los calle! los. 
Gual si aquella musa ingenle Cascada llueven de lloro~ 
Sintiese un chispazo eléctrico, Eolre regalos sin cuento, 
Lanza una tromba de gritos :-:ïobt•e el trono vacilanle, 
Y estruendosos palmoteos; De tan repugnante vicjo; 
Imposible os contioual'lo, Todos lc estt·echan ansiosos, 
La gente se niega à ella. Y le devoran {I besos. 
Que sólu peosaudo en su idolo Vestidos, homb•·os, cspuldas, 
Co¡•onado q u iere vel'lo, Manos, pies, sembl!l.nte y cuell o; 
Resist0 un poco Ja Empresa, Hasta que al ftn, abrumado 
Per·o p•·udenle, temiendo Ba,io el ene1·vante peso 
Las il'as de toda un vulgo De tantas flor·es y aplausos, 
Ccde al fio a sus deseos. Con voz débil en extr·emo 
Mi1·ad al viejo¡ mit•acJie Prorrumpió en este sarcasmo, 
Cuan anhclante del pecho Su retrato verdadera: 
Lanza la respiración die queréis alfogar en flut·es, 
Embriagada de contenta; Y el morir ast es mi anhelo, 
Mir·ad cual bJ'illan sus ojos Porqne asf set·~ mi tr·iunfo 
Con esc ruego siniestro Mayor que el del Galilea (l).x-
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Dijo, y brillaran las ascuas 1 Una intenslsima tiebt•e 
De sus ojos con el fuego Que le abrasaba los huesos 
Da una lea que se apaga, [bros Y que cual sierpe maldita 
Que al punto sintió en sus miem- : Se le enroscaba en el cuerpo. 

RO~lUALDO ZUGASTI 1 Escolapio. 
(Continua,ra) 

LA EST.\TUA 

Yo vi una estatua colosal alzada 
En fuerte y duro pedestal erguido, 
Con el nombre del !dolo roldo 
Por la mano delliempo despiadada. 

No senti de la gente alborozada 
Al proclamar al ci ios el alar·ido, 
De la trompeta entre el sonante ruido, 
Con la rodilla idólatra doblada. 

Trocado estaba en arido desierto 
El pueblo que antes populosa ruet·a, 
Que todo muere, acaba y desparece. 

Sólo el silencio en que reposa un muerlo 
Senti a su lado; pero voz severa 
Se alzó y me dijo: ;eltdolo aun parece! 

A. MERINC, Escolapio. 

CURlOSIDADES HISTÓRICAS 

~ ENERO 1583 

Un acum·do tomarlo el dia de la fecha por los Ooncelleres en 
unión de algunos prohom:Jres y ciudadanos de Barcelona nos da 
motivo pat'tl presentar la slnlesis de un documento bastante curiosa 
y que una vez m~\s da por bueno el apotegma nihil novum s11b aole· 

El acuerdo es que ltabiendo salido pat•a el monasterio dc Montse­
rrat el Canceller lercero, teniendo noticias, antes de su mart:ha, de 
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que existia allt alguna cuestión entre los monjes, el Canceller e11 
cap preguntó 11 sus compai'ler·os si seria convenien te interviu iese en 

esta en nòmbre de la Ciudad, y acordando el Conscjo, después de 

defen ida delibemción, ~e abstuviera su compai'íer·o de toda inlen·en­

ción eil el asunlo y que si fuera posible deja..a de ir ú. dicho mo­

nasterio. 

Aun cuanrlo no intervinieron esta Yez los Cancelleres en los de­

bates y disputas que habta en aquella santa casa, bien pronlo por 

derecho tuvim•on que intervenir en ella, molivando repeli das ,·isilas 

por par·te de los Cancelleres y stndicos é dicho Monaster·io, en una 

do los cualcs les fué pr·esenLaio por veinle y cinca rr·ailesun mcmo­

r·ial en contestación a la consulta que se les habfa hecho par·llcu­

lar·mente saure la forma y manera de que hubiesc paz y snsiego en 

dlcho Monaster•io. ;\'lanifeslaron. pues, unanimemente exisllan sola ­

monte dos medios pat·a dicho fin; el primera que si del proccso de 

la visita r·esullaiJa que los religiosos naturales dc la Cor·ona de 

Aragón cran los culpables, los castigasen c~m ' 'igor y que si su 

marcha podia dar lugar a dicha paz les per·mitiescn In salida 

para que asl los PP. castellanos pudiesen yh·ir· sosegadnmcnte, YP 

que el motivo princrpal de tanta discordia era la desnvene11cia con­

tinua entre los frailes castellanos y los catalanes ó aragonesos. El 

segundo media consistia en lo contrario del anterior·, es dccir·, en 

que salieran del Monasterio los PP. de Castilla y fucran 1\ vivir· ~ 

su palria, fundamenlando esta petición con nurner·osos textos y 
razonos. 

Vcrdaderamentc, sin prejuicio de ninguna clase, exnminado el 

asunto ten tan rnzón Los catalanes y nada irracio11nl pcdlun al soli­

citar se les per·mitiera quedar a ellos en Montserrat, previu la sali­

da de los de Castilla por cuanto ningún catalan 6 aragon6s iba :\ 

Castilla a alter·ar· sus monasterios y justo era se respetar·au l os cie 

la tierra catalana, nombrandoles al efecto un Pr·elado protector, 

que los defendiera y amparara de intrusiones extrai'las y per­

niciosas. 
C. P. M. 


